Podemos considerar como Edad Media al período comprendido entre la caída del Impero Romano, allá por el año 410, y el final del siglo XV, cuando se producen importantes cambios los pueblos europeos durante el siglo XV.

Los primeros cantos litúrgicos de la religión cristiana podían dividirse en dos formas principales: la antífona y el responsorio. El primero es una frase introductoria de un salmo cantado alternativamente por dos coros. Al terminar el salmo vuelven a cantar la antífona. El responsorio es un estribillo con el que los fieles responden a cada versículo de un salmo entonado por un solista.

El Canto Gregoriano

El Papa Gregorio I (540-604) recogió la práctica musical de los primeros cristianos introduciendo diferencias e innovaciones. Durante el siglo VII y los dos siguientes se constituyó un repertorio que recibió el nombre de canto gregoriano, en su honor.

Las primeras reglas de su escritura (notación) se establecen en el siglo XI.

El canto gregoriano es monódico, esto es, de una sola línea melódica, sin intervención de armonía o contrapunto. También es anónimo, sin acompañamiento instrumental. Su ritmo es libre, sin compás.

Otras formas, además del responsorio y la antífona, son el canto silábico, si se canta una nota en cada sílaba de texto, y el floreado, cuando una misma sílaba se canta con varias notas, a veces muy numerosas. Este estilo, que desarrolla una melodía con una sola sílaba, se llama melismático.

Evolución
Recordar los largos melismas de algunas piezas era bastante difícil. Esta necesidad hizo que en el siglo IX se adoptara, en algunos monasterios franceses como el de Saint Gall, la costumbre de rellenar esas larguísimas vocalizaciones con textos inventados de forma que cada sílaba correspondiese a una nota musical.

Estos textos, llamados prosas o también secuencias alcanzaron de inmediato gran popularidad, lo que contribuyó a que pronto se adoptaran textos en lengua vulgar e incluso su independencia del origen litúrgico.

Paralelamente en cantos distintos del Aleluya se intercalaban fragmentos melódicos también inventados, ajenos al gregoriano. Eran los tropos (del latín tropare, inventar). La extraordinaria aceptación que tuvieron se debió a que para su composición se utilizaron melodías de carácter popular.

Los tropos y las secuencias supusieron un paso decisivo en la música del medioevo, cada vez más independiente del gregoriano

Los Juglares y los Trovadores
Los juglares eran nómadas, que viajaban por las aldeas y castillos divirtiendo al público. En sus actuaciones mezclaban la música, el malabarismo la sátira y la lírica. En esta época son los únicos transmisores de la música no religiosa. En ocasiones eran clérigos, personas de alto nivel cultural, que, abandonando su vida religiosa sacaban partido de su superioridad cultural. Concretamente en este caso se llamaban goliardos, como homenaje al obispo Golias, un personaje de leyenda que, según ellos, había creado el oficio.

Los juglares se acompañaban de instrumentos musicales, que estaban prohibidos por la iglesia.

Los trovadores consideraban a los juglares de más baja condición y clase social. Componen y cantan sus propias canciones mientras que el juglar sólo interpreta, al no tener formación ni facultades para componer. El origen de los trovadores se encuentra en el sur de Francia (Provenza) y también en el suroeste (Aquitania). El trovador más antiguo del que se tiene noticia es Guillermo IX de Poitiers, Conde de Aquitania (1086-1127).

Los temas tratados por los trovadores son muy variados: canciones de amor, políticas, satíricas, fúnebres. En cuanto a la forma de las composiciones también es muy variada, destacando el rondó, que es la alternancia de copla y estribillo.

La audacia melódica de los trovadores acercan sus obras a nuestros actuales modos mayor y menor.

Teoría musical
En la época romana y griega la escritura musical era alfabética pero en la Edad Media se abandonó esta notación por otra, la neumática, en el siglo IX. Los neumas son unos signos colocados sobre cada sílaba. No indican exactamente la duración ni la altura del sonido sino que ‘dibujan’ la dirección y oscilaciones de la melodía. Sirven sólo como recordatorio de melodías ya conocidas por quienes leían la música.

En el siglo X, Hucbaldo (840-930) decidió poner varias líneas horizontales superpuestas, de forma que cada una se correspondiese con una nota musical. El texto se dividía y se colocaba cada sílaba en una línea, que indicaba su altura. Este es un remoto origen de nuestra partitura actual.

Ya en el siguiente siglo, Guido D’Arezzo (995-1050) otorgó un valor tanto a las líneas como a los espacios entre ellas. También sustituyó las sílabas por neumas. Este es el origen más directo de nuestra escritura musical. Guido dio también nombre a las seis notas (hexacordos). Para ellos se basó en el himno a San Juan, cuyos versos comenzaban respectivamente con cada una de las notas:


UT queant laxis


Resonare fibris


Mira gestorum


Famuli tuorum


SOLve polluti


Labii reatum


Sante Iohannes

La nota SI se formó posteriormente (un siglo y medio después) con las iniciales del último verso y en l siglo XVII UT, difícil de pronunciar, fue sustituida por DO.

En los países de habla alemana e inglesa continúa aún vigente el sistema de referencia alfabética, establecido por Odón de Cluny:


A =La, B=Sib, C=Do, D=Re, E=Mi, F=Fa, G=Sol, H=Si natural.
